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Condenados por la sociedad presente á ser oprimidos ú opresores 
explotados ó explotadores, nos rebelamos contra ella 





Los que quieran contribuir á su publicación manden lo que puedan y pidan los ejemplares que necesiten 4 B. Salbans, . 
Las cantidades vendrán anotadas en la lista de suscrición. Quien no vea la cantidad anotada reclame á la - 


Administración. Toda comunicación por escrito y cange de periódicos, dirigirse por Correo en la forma antedicha. 





AVISOS IMPORTANTES 





Habiendo llegado á nuestro conoeimiento que muchos 
ejemplares de 
EL PERSEGUIDO 


van extraviados por haberse mudado de domicilio múchos 
compañeros y por distintas otras causas, invitamos á los 
de la Capital y del Interior á contestar antes del 30 del 
corriente si reciben el periódico y si quieren que se conti- 
núe enviándoselo. 

A los que no contesten antes de ese día, se les suspen- 
derá el envío. 

En la esperanza de que los compañeros no dejarán de 
contribuir al éxito de esta medida, insertamos al pié" de 
la 3? y 4* página las preguntas que los compañeros po- 
drán contestarlas, cortar el pedazo de papel y devolverlas 
bajo sobre á la dirección del periódico. 

Nora—Para eliminar toda posible equivocación, es bue- 


no también que aquellos compañeros que nos escriben á 
menudo, nos contesten. 





Desde hace varios números EL PerseGuIDO continúa 
saliendo todas las semanas. ¿Queréis, compañeros que si- 
gamos así? Pues no os olvidéis ninguno que este periódi- 
co depende del esfuerzo y de la buena voluntad de todos 
log compañeros y que cuanto más sea el apoyo que le pres- 
tóis, tanto más asegurada estará su vida. 





En las localidades donde pase algún hecho que tenga 
correlación con la cuestión social, rogamos á los compañe- 
ros se sirvan comunicárnoslos, con la más exactitud po- 
sible. 

Sería bueno para la propaganda que algunos compañe- 
ros nos enviaran correspondencias del interior. 





y . 


Los cómpañeros que lean libros, folletos ó periódicos 
burgueses, sería útil que nos mandasen todo lo que se- 
ría bueno para contestar ó reproducir. Cada compañero 
podrá, así, cooperar al trabajo de redacción. 








¡TIENEN MIEDO! 


Sí, todos esos burgueses, propietarios, comerciantes, 
políticos, finacistas, explotadores de toda calaña que tan 
cruelmente nos han tratado ,que tan feroces egoistas han 
sido para con nosotros, tienen miedo. 

Parece que hayan sentido el roce de un pájaro de mal 
augurio y se han espeluznado de miedo; nna especie de 
temor se ha apoderado de ellos y poniendo el oido han 
percibido gritos y clamores; son los gritos de dolor y de 
venganza que de cuando en cuando, parecido al flujo y 
reflujo de un mar agitado al aproximarse la tempestad, 
sube de las profundidades de las capas sociales; —son los 
gritos de los desheredados, de los vencidos que viniendo 
á turbar su vida beata é insípida, despertándose, en fin, 
de un letargo de esclavitud, despejándose de su actitud 
humilde que habían tenido hasta el presente; levantándo- 
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se, no como resignados, sino como espoliados prontos, 
no para solicitar limosnas pero sí para exepropiar á los 
usurpadores. 

Tanto es así que algunos de los más inteligentes bur- 
gueses han comprendido el peligro (para ellos) de este 
estado de espíritu, y confiesan ahora, procurando al mis- 
mo tiempo darse un tono humanitario, que es preciso 
hacer alguna cosa para el pueblo; que su situación ha 
llegado á ser demasiado crítica y merece alguna atención. 
Al oirlos, parece que la miseria data de ayer, que es una 
cosa nueva, como si no supiéramos que esta cuestión ha 
sido siempre la menor de sus inquietudes ¡La miseria! 
pero son ellos los que la han creado, la han querido, la 
mantienen. y si de esa parecen ocuparse hoy día, no 
es por cierto por una razón humanitaria, 

Si de todos lados vemos gentes que hasta lo presente, 
habían sido tan indiferentes para con aquellos que sufren, 
apasionarse súbitamente por esta cuestión del hambre, no 
es, no, por humanitarismo, ni por solidaridad, ni tan sl- 
quiera por conmiseración: sólo los guía el miedo de las 
responsabilidades de todos los crímenes en los que se han 
hechos cómplices; no existe ningún sentimiento honesto 
en esas gentes, solamente se han aventurado demasiado 
lejos y ya no saben que hacer. 

Algunos quieren hacer un socialismo calmo y de políti- 
ca; otros se proponen socorrer álos desgraciados por la 
filantropía directa, sin apercibirse que esta institución 
hace varios esfuerzos desde hace siglos que funciona, 
para llevar un alivio á aquellos que ella pretende soco- 
rrer; otros todavía animan las sociedades cooperativas de 
las cuales está suficientemente demostrada su inutilidad 
en los diferentes países que la han practicado y aún la 
practican hoy día. Hay, en fin, hasta los espiritistas que 
hicieron, hace algunos días, una reunión en la que esta 
cuestión social que actualmente apasiona más ó menos á 
todos los hombres, fué agitada; pero, lo repetimos, todos 
ellos obran menos por humanitarismo que por miedo, 
porque no están desprendidos de las preocupaciones 
inherentes á la organización que ellos quieren, á pesar 
de tode, mantener. 

Lo que quieren es hacernos algunas concesiones, es 
traer algunos paliativos como los que los ricos han siem- 
pre traído. . . . en los sublevamientos populares; es de- 
cir: calmar nuestra cólera, dándonos un poco, ó mejor 
dicho, aparentar darnos un poco de lo mucho que nos 
han robado legalmente para evitarnos de expropiarlos; 
conociendo ellos perfectamente que desde el momento 
que el pueblo se levante, que cuando todas sus sufridas 
miserias hagan explosión, será demasiado tarde, y que 
sus privilegios serán ccmprometidos; pues ellos quieren 
conservarlos á todo precio, aunque pretenden hacer creer 
lo contrario. 

Los espiritistas, por ejemplo, hacen también esfuerzos 
para hacer alguna cosa; para -ponerse de acuerdo con sus 
principios humanitarios, porque aparentan creer que ricos 
y pobres son de la misma esencia y que debemos incli- 
narnos á la igualdad; pero están satisfechos cuando “ven 
que esta igualdad es posible solamente en teorías; creen, 
sin duda, justificar así su egoismo y todos los actos de 
su existencia qué no son más que un solemne desmentido 
de sus teorías. 

Para abrazar una causa tan grande, sería preciso que 
antes se emancipacen de todas las preocupaciones recibi- 
das por su educación y el medio en que viven, mientras 
que por el contrario ese medio se apodera de ellos por 
todas las fibras: la vanidad, el egoismo, la fatuidad y, en 
una palabra, todo lo que forma la base de la moral bur- 
guesa los domina; pues cuando esta gran cuestión agítase 
delante de ellos, como vulgares politiqueros no encuen- 
tran más que medidas medias, términos medios que nada 
resuelven, procedimientos que son una falta de corage, 
de energía, y cuyos no han dado nunca otros resultados 
más que negativos. 

Ellos quieren á todo trance hacer lo nuevo con lo viejo, 
poner en estado de servicio lo que ya se derrumba; quie- 


ren llegar á una solución capaz de no satisfacer á nadie. 

Pues bien, dejadnos deciros: (oh! filántropos de toda 
calaña que decís ocuparos de la cuestión social) sois do- 
minados pura y simplemente por el espíritu de conserva- 

ciónde vuestra clase. Pero los tiempos de las concesio- 
nes han pasado, y cuando los pueblos se levantaran no será 
para mendigar, pero sí para expropiaros; nos considera= 
mos desde ya como robados—será, pues, como robados 
que obraremos y no como mendigos, solicitando con la 
mano tendida y la cabeza baja; nos rehusaremos á que 
nos hagáis limosnas de un poco de libertad ó un poco 
de pan; no escucharemos más vuestras censuras, no nos 
dejaremós engañar más con vuestras promesas que no 
sabremos que hacer; arrancaremos los mojones de la des- 
igualdad social y quedaremos sordos cuando gritéis al 
sacrilegio; estableceremos esa igualdad que predicáis por 
vanidad ó por miedo; esa igualdad que no ha sido para 
vosotros más que una palabra, de la cual habéis hecho uso 
para mantener la desigualdad y engañar á los hombres. 

Destruiremos esas causas de la miseria, de las que bus- 

cáis inútilmente hoy en día ntennar sus efectos; pues 
demasiado largo tiempo'os habéis dejado guiar por vues- 
ro egoismo y pronto el impetu revolucionario derrum- 
bará á todos los obstáculos que constantemente sembráis 
sobre nuestro camino. Entonces no oiremos más ni vues- 
tros gritos, ni vuestros llantos: venceremos sin vuestros 
paliativos, porque la idea que nos anima lleva en sí la 
fuerza necesaria para cumplir su obra, 

Sí; demasiado habéis esperado para obrar, mientras 
que desde largo tiempo hubiareis podido ser consecuen- 
tes con vuestros llamados principios de renovación, aban= 
donando vuestra filosofía puramente especulativa y abra= 
zando las científicas y simplificadas teorías de la vida; 
pero la sociedad os tiene agarrados por todas las preo-. 
cupaciones y sofismas que ella ha podido inculca ros, y está 
lejos encontrar en vosotros sus demoledores; Jesta socie- 
dad podrida halla sostenedores porque no ven claro. El 
cuerpo social necesita de una amputación radical, pero no 
tenéis ni el coraje ni la voluntad de llegar ¿hácia eso y 
por miedo que esa amputación se haga sin vosotros, pro- 
ponéis remedios efímeros, : 

Pues bien, compañeras y compañeros, no nos dejemos 
distraer más por esos irrealizables mejoramientos; sepa- 
mos que en todas las épocas hubo adormideras que para 
trabar ese impulso que hubiera podido dar resultados 
apreciables, propusieron reformas que siempre tuvieron 
por resultado de anular los efectos de la revolución. 

Sepamos que desde el momento en que los hombres 
cesen de pedir para tener lo que les pertenece, será el 
principio de la sagacidad humana; pues ¡no más compro- 
misos de ninguna especie! ] 

¡Adelante, que el porvenir es nuestro! 


A AN 


Á LOS VOLUNTARIOS Á CUBA 


Compañeros: Por lo que vemos, es cosa séria vuestro 
pronto embarque para Cuba. Si bien al principio no hici- 
mos caso de las noticias que insertaba la prensa bonae- 
rense acerca de vuestra expedicion, por creer que serian 
una de tantas «macanas» que ella pretende hacer tragar al' 
público, en verdad que nos ha causado gran sorpresa al 
ver que realmente resultaba cierta la noticia, ] 

Y decimos que nos ha causado gran sorpresa, porqué 
parece increible que aún en la actualidad el fuego patrio 
invada vuestros corazones y os haga perder el raciocinio, 
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hasta el extremo de estar dispuestos á empuñar un fusil y 


partir á lejanas tierras, con el objeto de lanzaros en bárba- 
ra pelea contra vuestros hermanos los cubanos, derraman- 
do así ríos de sangre y cubriendo los campos de cadáveres, 
cómo si el sér humano no tuviera mejores y más útiles 
empresas áque dedicarse, que la de destrozarse mútua- 
mente, y todo para satisfacer el interés particular de cua- 
tro ambiciosos, que al igual de los cuervos, se engordan 
con la carne humana. 
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Sí; increible parece que después de tantas amargas ex- 
periencias, que después de tantos desengaños, aún haya 
quien se preste á entregar su vida ó algún miembro de su 
cuerpo para que sirva de eslabón á estos buitres de la hu- 
manidad, pudiendo llegar asi más pronto á la meta de sus 
criminales pretensiones y caprichos insensatos. 

En verdad ni tampoco os habéis tomado la molestia de 
meditar lo que vais á hacer. Os han electrizado esos pa- 
triotas de «pacotilla» con la palabra «patria», por cierto tan 
sonora como vacía, y al igual que un autómata, estáis dis- 
puestos á ir donde vuestros verdugos desean. 

Si realmente os dierais cuenta de lo que vais á hacer, 
del papel que vais á desempeñar, con seguridad que arran- 
cariais avergonzados las cintas alusivas que en vuestro pe- 
cho colgadas lleváis, y exclamaríais:—¡Basta de hacer el 
juego á la burguesía explotadora! ¡No queremos ya de- 
rramar nuestra sangre para dar gusto á nuestros opreso- 
res; la derramaremos, si es preciso, cuando llegue la hora 
de acabar con ellos y con sus mal adquiridos privilegios. 
Y dirigiendoos 'á los que de tal suerte os han engañado y 
engalanado, les diríais:—Y vosotros, falsos patrioteros, 
farsantes descarados, comerciantes de carne humana, id 
vosotros á defender la patria, si es que tenéis, que lo que 
es para nosotros no existe, puesto que si explotados somos 

en España, lo somos también en cuawquier otra parte del 
planeta. | 

Compañeros: Los intereses, con malas artes apropiados, 
pertenecientes á vuestros propios explotadores, es lo que 
vais á defender. Tenéis que tener en cuenta cual es la 
causa que impulsa á los insurrectos cubanos. 

Desde que el inmortal Colón descubrió aquella hermosa 
y fértil tierra á la cual denominó isla de Cuba, que el go- 
bierno español viene ejerciendo despótica tiranía sobre 
ella, y los explotadores de carne humana, estos mismos 
que hoy os agasajan y os empujan hácia el camino del 
matadero, desde aquella fecha vienen también explotando 
miserablemenre á sus infelices hijos, engordándose y lle- 
nando¿de oro sus arcas, con el fruto de vuestros sudores. La 
explotación bárbara del hombre por el hombre se acentuó 
tanto en aquel país, que aúnen la actualidad sus hijos se 
ven obligados á trabajar sin trégua ni descanso para poder 
comer un miserable mendrugo que , cual si fueran perros, 
los arrojan á los pies esos miserables vampiros, cuando no 
hacen crujir por sus haraposos cuerpos el silbido del 
látigo. 

¡Y cómo no han de sentir estos infelices cubanos ódio 
immenso contra un gobierno que los oprime y contra unos 
infames mercenarios que les desgarran las carnes y comer- 
cian con sus cuerpos!. . . El espíritu que les ha conduci- 
do á la rebeldía es un espíritu de libertad, un espíritu que 
debería animarnos á todos nosotros también y de esta suer- 
te, al igual que ellos, pronto nos sublevaríamos contra to- 
da esa falange de farsantes y canallas que se engordan 
con nuestro trabajo y se aprovechan de nuestra igno- 
rancia. 

Ahora bien: tenéis que convenceros de que todos esos 
«patriotas» que 0s animan á la pelea, no son más que infa- 
mes explotadores que están haciendo su agosto con el su- 
dor de los esclavizados cubanos, y por eso mismo tienen 
verdadero interés en que vayais á Cuba para acabar con la 
insurrección y para que continúe aquella isla bajo el do- 
minio del gobierno español y así continuar ellos engrosan- 
do su fortuna. 


¡Qué contraste! Vosotros que ya desde niños venís 
siendo objeto de inícua explotación por parte de esos vues- 
tros verdugos, vaís á defender sus intereses á riesgo de 
perder la vida Ó quedar inútil para siempre; mientras que 
ellos se quedan en sus soberbios palacios, recostados en 
ricos sillones, chupando tranquilos la breva de la explota- 
ción, y ¡oh vergiienza! ¡en tanto que vosotros os estaréis 
matando torpemente, ellos estarán frotándose las manos 
de contento al ver que arriesgais vuestra existencia para 
conservar lo que quizá de vosotros mismos usurparon! 

Meditadlo bien, compañeros: os han alucinado con la 
palabra «patria», y habéis de convenceros de que de ella 
se valen, como ya os hemos dicho, para conduciros al ma- 
tadero. Habéis de tener en cuenta que son muchos los 
que han ido á defender á esa patria madrastra, y habiendo 
quedado inutilizados para ganarse el sustento, ninguno de 
estos patriotas que también les engalanaron con cintas 
alusivas y les agasajaron igualmente, no' han sido buenos 
para socorrerlos en lo más mínimo en su crítica situación, 
y por consiguiente, padeciendo hambre, de esa patria por 
la cual se han sacrificado, no pueden echar ningún pedazo 
en el puchero; habéis de tener en cuenta asimismo que esos 
infelices, 4 más de padecer hambre, van, como quien dice, 
desnudos, y en esa bandera por la cual han derramado su 
sangre, no hay suficiente tela para cubrir sus Cuerpos. ... 

Recordad por un momento que cuando la guerra de 
Africa, de los 500 voluntaríos catalanes que se pusieron á 
las órdenes de Prim, solo quedaron 120 con vida, dándose 
el vergonzoso espectáculo de que en España á algunos de 
ellos se les vé arrastrándose por las calles, por haber por- 


dido las piernas en el combate, pidiendo una miserable 
limosna á los que con sangre derramada en los campos de 
batalla, se hacen millonarios! 

Id, id á Cuba, á «defender la patria». Idá haceros ma- 
tar miserablemente para dar gusto á cuatro ambiciosos, 
que son muy buenos para deciros que es necesario morir 
por la patria, pero que á pesar de todo, ellos no se mueven 
de sus casitas, haciendo pur lo tanto el papel de capitán 
Araña, que embarcaba á la gente y él se quedaba en tierra. 
Sí, id á Cuba á defender á la patria, la prensa os lo dice; 
pero antes tened presente también, que ninguno de estos 
periodistas que redactan artículos, los cuales rebosan de 
fuego patrio, jamás han dejado la pluma para empuñar un 
fusil. Id, id á haceros matar; escuchad las charlatanerías 
de esos canalias y farsantes, y sumid en el desconsuelo á 
vuestras desgraciadas familias, las cuales, si es que no de- 
sistís de vuestra estúpida expedición, dentro de pocos días 
vestirán de luto y llorarán la muerte de uno de sus hijos 
ó hermanos! ..... 

¡Ah, compañeros! Después de haber meditado un poco, 
¿no sentís remordimiento por. vuestra determinación? ¿No 
comprendeis que es una estupidez hacerse la guerra entre 
hermanos, entre oprimidos y explotados, cuando la ten- 
dríamos que hacer juntos contra nuestros infames opreso 
res? ¿No comprendéis que es un crímen sumir á vuestros 
ancianos padres ó á vuestras queridas hermanas en luto y 
desconsuelo, por defender la causa de sus propios ver- 
dugos? 

¡Ea, compañeros! ¡Basta ya de ridiculeces y torpes preocu- 
paciones! aún estáis á tiempo: arrancad de vuestros pechos 
esas insignias patrióticas que en mal hora os han puesto, y 
arrojadlas con asco lejos de vosotros, diciendo á los que 
tan miserablemente os han engañado: —;¡Arre allá, farsan- 


¿tes, que al fin la luz de la verdad ha iluminado nuestros 


cerebros, y no queremos ser ya más carne de cañón! 

Sí, compañeros; despojaos de ese falso amor patriotico 
que os han inculcado, y venid á agruparos con nosotros y 
á gritar con toda la fuerza de vuestros pulmones: 

¡Abajo las fronteras! 

¡Viva la fraternidad universal! 
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LEED LOS AVISOS EN 1* PÁGINA 
== 


LA MUJER 


La mujer en la sociedad actual es la víctima predestina- 
da á los caprichos, á las pasiones y alguna vez á la tiranía 
del hombre. 

Nada de más injusto que la desigualdad establecida ar- 
tificialmente entre el hombre y la mujer: Empieza con la 
educación tan limitada de la mujer, continúa con la vida 
doméstica, en donde la mujer está destinada al servicio del 
hombre; después en la escala social, la mujer es conside- 
rada inferior al hombre, indigna de ciertos oficios ú ocupa- 
ciones. 

Todo para mantener á la mujer en un estado de de- 
pendencia económica y moral del hombre; la educación 
imperfecta y pésima, el género de trabajo más ó menos de- 
gradante en que se le destina, los salarios más bajos, la 
prostitución que la espera, cuando no encuentra quien 
vele por su existencia. 

No existe una situación más trágica que la de una mu- 
chacha pobre. Las ocupaciones que encuentra son pocas 
y mal remuneradas, muchas veces son tramas tendidas á 
su honor. A más, la mayor parte de las veces la pobre mu- 
chacha además de pensar para sí, tiene una anciana madre 
que mantener y sufre amargas congojas. ; 

A los cuidados de la existencia física, se junta la necesi- 
dad de amar y ser amada, de encontrará quien confiarse y 
de disfrutar las delicias de la vida; simple, fiada, desinte- 
resada, aceptaría gustosa la mano del primero que la soli- 
citara, consagrándose enteramente á su felicidad. Pero ella 
no encuentra más que astucia; engaño, egoismo y cálculos 
para abusar de su mínima debilidad; el hombre no tiene 
para ella más que ironía y desprecio. Y la mujer comba- 
tida por la necesidad de amar y rebajada su dignidad, por 
instinto de conservación se vuelve desconfiada, astuta, hi- 
pócrita; especula, disimula, engaña. La inocencia ha desa- 
parecido, en lugar de amable criatura es un mónstruo. 
¿Quién tiene la culpa de ese cambio? El hombre, enemigo 
de su felicidad. 

Cuántas niñas se han perdido por pocos centavos, cuán- 
tas han sido víctimas de su buena fé, creyendo á las men- 
tirosas promesas de un despreocupado, cuántas han lucha- 
do por años enteros y al 'fin han ftenido que sucumbir y 
cuántas otras han muerto de dolor por no haber podido ha- 
cerse amar. 

No hay espectáculo más repugnante que aquél de una 
jóven engañada y abandonada con un párvulo en los brazos, 
de un miserable que rie de su acto vil y de los sufrimien- 
tos de aquella pobre víotima. 








Cuando se habla de prostitución, generalmente se Me 
atribuye al vicio y á la corrupción de un cierto número 
de individuos de ambos sexos, y se piensa que si estos 
individuos no hubiesen nacido, ó pudiesen ser elimina- 
dos, no hubiese en el mundo prostitución. 

No es solamente el vicio y la corrupción la causa de 
la prostitución; es el abandono y la miseria, porque se 
ven jóvenes que pudiendo ser octimas madres: tiradas 
en el fango de la prostitución! 

La prostitución es impuesta á la muchacha pobre, co- 
mo al campesino es impuesto el trabajo del arado. Ade- 
más, existen los especuladores de la prostitución; es una 
industria como otra cualquiera; ella consiste en hacer 
prostituir, valiéndose de cualquier medio para tirar en la 
trampa la víctima de una parte y de otra los consumi- 
dores. 

De todas las industrias, esta es la más lucrativa. Exis- 
ten muchas casas consagradas á la prostitución, en donde 
la muchacha ó la mujer vergonzosa deja su dirección 
para estar pronta á la llamada de algún forastero ó de 
algún funcionario público! Un ejército de corredores, de 
dependientes, están empleados en cste comercio, llevando 
la desesparación y la deshonra á tantas humildes fami- 
lias con prostituir á sus hijas. 

Así es, señores burgueses, que no es solamente la co- 
rrupción y el vicio el orígen de la prostitución, sino vues- 
tro infame régimen y vuestras iniquidades; vosotros sois 
los que deshonráis á las muchachas pobres con el engaño; 
vosotros sois los que mantenéis á la mujer en la ignoran- 
cia y en la creencia de su debilidad, y vosotros sois los 
que habéis dictado leyes nocivas á la mujer y les habéis 
hecho creer al pueblo inconsciente que el sexo femenino 
es inferior al hombre y por consiguiente la habéis edu- 
cada según vuestra voluntad y vuestra conveniencia. 

La mayor parte de las muchachas pobres, si se casan, 
no son impulsadas por el amor, sino por ampararse de las 
garras de los malvados y por no caer en el abismo de la 
prostitución. 

Pero una vez habiéndose unido al hombre que rige su 
destino, ella debe renunciar á su voluntad y á su deseo 
para acatar, sin miramíento alguno, las ordenes de su 
«esposo» y seguirle en todos los actos de la vida, sean 
buenos Ó malos. 

Si ella se queja de su «marido», la sociedad la mira con 
desprecio; si ella huye por no poderlo soportar, no en- 
cuentra quien la compadezca ni quien alivie sus dolores 
y mal vista de todos concluye en un prostíbulo! De la 
muchacha inocente, el «marido» la ha convertido en pros- 
tituta! 

¡A esto le llamáis civilización, oh burgueses! ¿A esto 
le llamáis progreso? .... 

¡Mentís! Esto no se llama civilización, no se llama pro- 
greso; pero sí tiempo bárbaro! pero sí retroceso! 

¡Oh mujeres del pueblo! ¿No os apercibís en qué fango 
os ha echado la burguesía? 

Si tenéis sangre en vuestras venas, rebeláos contra to- 
dos esos parásitos de la sociedad actual y mostrad á la 
humanidad que sois fuertes y no débiles como vuestros 
enemigos quieren hacerlo creer. : 

Luchad junto con los desheredados de la fortuna, junto 
con los obreros conscientes, porque ellos son vuestros 
verdaderos amigos; para que un día no lejano podáis 
emanciparos de ese yugo que por tantos siglos habéis. 
soportado, debido á vuestra ignorancia y á las ideas reli- 
giosas que os han inculcado los dominadores de vuestras 
conciencias, los causantes de vuestra perdición y de vues- 
tras desdichas. AS 

Cuando os habréis rebelado contra todas esas institucio- 
nes hipócritas, entosces seréis anarquistas y comprende- 
réis que la Anarquía es vuestra salvación y Tucharéis 
junto con nosotros para que sea próximo el día que la 
bandera del porvenir brille en la humanidad entera. plan- 
teada sobre la barricada de la Revolución Social! ...... 

Entonces, concluyéndose vuestra esclavitud, gritaréis 
con toda la fuerza de vuestros pulmones: 

Viva nuestra emancipación! . ... 

Viva la Unión¿libre! . . . 

Viva la Anarquía! ..... 

—— A 


EL PAN GRATUITO 


(Continuación) 
OPINIÓN DE RECLUS 


El proyecto de Víctor Barrucand me interesa mucho, y 
en seguida que comience su realización, yo seró muy di- 
choso al inscribirme como miembro de la comuna donde 
habrá el pan gratuito. Yo agregaré, que si ha sido averi- 
guado que si la consumación exclusiva del pan, puede pro- 
ducir casos de anemia—cosa que yo no creo, visto el resul- 
tado dado otras veces por algunos distritos de la Norman- 
día-—yo no seré por nada displicente de que venga añadido 
al pan lo que se llama en el Mediodia la «Masquedure» 





«(todo lo que se come con el pan) nuevo encaminamiento al 
comunismo futuro. 

Pero, por más que sea laudable la idea de Víctor Barru- 
cand, yo la creo completamente irrealizable. 

Para que fuera posible, precisaría hacer una revolución 
y, en este caso, sería bueno dar á esa revolución una am- 
plitud mucho más grande. 

En efecto, nunca los patrones, los especuladores, los ca- 
pitalistas, permitirán un estado de cosas que permita á 
todos los huelguistas hacer una resistencia sin fin. Si la 
idea de Barrucand fuera adoptada, mañana, los que hacen 
trabajar, estarían á merced de sus operarios. Los patrones 
lo saben: antes de dejar dar el pan gratuito, asesinarán á 
todo el pueblo francés. 

Referente al Estado, que el señor Barrucand dice que 
«no podría intervenir en ese contrato entre particulares», 
el Estado está al servicio de los ricos é intervendra. ¿No 
están, pues, las comunas bajo su absoluta dependencia? Él 
intervendrá, y, como siempre, será para fusilar, si el caso 
lo exige. - 

Por más que estemos muy contentos con que el señor 
Barrucand haya agitado esa cuestión de la gratuidad del 
pan, que hará reflexionar á algunos, yo considero su plan 
«como absolutamente quimérico. 

Que pruebe, pero no lo logrará. 

Cordialmente á vosotros. 


ELisír RecLus. 
(Continuará). 


—_—_—AETA_ 
Á “EL OPRIMIDO” 


Este nuestro colega de Luján, no nos ha comprendido 
todavía. A más tiene un modo de dar vuelta el sentido de 
nuestras frases, que nos pone en difícil condición para 
continuar la polémica iniciada, porque á nosotros poco nos 
gustan las tergiversaciones y los juegos de palabras. 

Pero, á pesar de estas dificultades, nosotros proseguire- 
mos exponiendo nuestras ideas, tal como las sentimos, 
sobre todos los puntos que quedan todavia pendientes. 

Solamente creemos que para la completa aclaración de 
todos los puntos que tenemos en controversia, es preciso, 
á causa de la multiplicidad de ellos, tratarlos separada- 
mente, con calma y claridad, á fin de que los compañeros 
tengan campo para analizarlos. 

De ahí que en el presente número nos limitamos á con- 
testar solamente á algunos puntos para poner las cosas en 
su lugar, reservándonos de contestar separadamente, en los 
números sucesivos, á [los temas: MORAL ANARQUISTA, LÍNEA 
DE CONDUCTA, RESISTENCIA ACTIVA Y PASIVA Y EL DEBER. 





Los puntos que queremos aclarar por ahora, son éstos; 

Greaghe, nos dice que nosotros reconocemos lo «lícito y 
lo ilícito» y, por consecuencia, reconocemos la moral. Se 
equivoca Vd., compañero. Nosotros, constatando que «hoy 
en día entendemos por moral una línea de conducta que 
esté en armonía con las buenas costumbres ó las acciones 
humanas en orden á lo lícito ó ilícito de ellas», no quiere 
decir que nosotros la reconocemos por la simple razón que 
para nosotros no hay nada -de ilícito, sabiendo de sobra 
que lo que hoy llaman ilícito, puede ser lo lícito de mañana, 





Apéndice 





EL ESTADO 


intereses y nuestra propia razón, exentos ya de todo inte- 
rés ajeno, sea de gobierno, sea razón de Estado. 

Suponed en consecuencia que ya no existen explotado- 
res parásitos y ociosos, ¿qué perderemos con ello los que 
trabajamos y producimos? La tierra y sus riquezas natu- 
rales y apropiadas estarán ahí siempre permanentes, sus 
bosques que nos suministran madera, sus minas repletas 
de carbón y hierro, sus feraces Campos, sus ríos, sus ma- 
res, rodeada con su benéfica atmósfera, iluminada con su 
esplendente sol y entregada á ese conjunto de harmonías 
universales que viven por sí sin tener en cuenta los erro- 
res, las preocupaciones ni los crímenes de nuestros tira- 
nos. No moriría la humanidad de hambre, de sed, de frío 
ni de calor; únicamente habrían variado las condiciones 
de trabajo. 

¿Para qué se necesita el gobierno? ¿qué servicios nos 
presta que no podamos hacer todos mejor y más barato? 

Dícese que nos defendería contra una invasión extran- 
jera: ¡ah! la Francia en 1793, con sus obreros y sus cam- 
pesinos ignorantes, casi desarmados, faltos de organiza- 
ción y de disciplina, pero inspirados por la idea de la 
redención europea. Esos mismos franceses aguerridos, 
disciplinados, valientes, ensoberbecidos por victoria pero 


EL PERSEGUIDO 


y que las acciones de los individuos no son más que el re- 
sultado de las impresiones recibidas y del medio ambiente 
en que viven. Pues nada de jueces, nada que se restrinja 
en un círculo moralizador, nada que coarte las iniciativas 
individuales. : 

Nos pregunta Vd.: ¿sila moral no corresponde ni pue- 
de corresponder á las necesidades ni á las satisfacciones de 
los individuos, por qué diablo el individuo lo dicta de por 
sí y para sí?—Por la simple razón que el individuo que 
lo elige no es bastante conciente 6 ignora, gracias á la se- 
cular propaganda moralista, los medios de desprenderse de 
ella. Esos individuos nos hacen recordar el papel de aquel 
pájaro que acostumbrado en la jaula, una vez abierta, no 
se escapaba, porque ignoraba que existía la libertad. 

Referente al DEBER Vd. no supo dar una interpretación 
justa á nuestro modo de pensar. ¿Podría Vd. decirnos si 
su propaganda, sus actos, sus estudios los lleva á cabo 
por deber ú satisfacción? 

Pues, ¿no hemos siempre dicho que los actos han de 
ser espontáneos en los individuos, y que sólo podrán ser así 
cuando les sean impuestos por una necesidad? Pues crear 
la necesidad de hacer bien, de respetar la libertad de 
otros, de propagar é instruir podrán ser los solos resortes 
de una civilización sin límites. 

Referente al desafío que le hizo En PersEGUIDO, no se 
crea Vd. que sea tan absurdo como Vd. dice, porque ha- 
ber atacado á muchos no quiere decir tacharlos de inmo- 
rales. 

Comprenda bien Vd.: todos los actos tienen una cau- 
sa y es cuando ésta choca con los deseos de los indivi- 
duos que exítase la lucha. No es «condenar» los hechos, 
pero sí defenderse de su imposición. Y sobre eso Vd. 
mismo podrá convencerse que si sentimos la necesidad 
de respetar á los otros, es porque ellos también nos respe- 
ten á nosotros. Pero esta necesidad nos crea también la 
otra de sabernos defender en caso de ataque. 

Por ejemplo: ¿no es nuestro principio un principio de 
amor y de altruismo? pero, ¿porqué anhelamos todos á 
una revolución próxima? Por la misma razón, que siendo 
atacados por nuestros enemígos que nos esclavizan y opri- 
men, somos forzados á obrar considerando que bien poca 
cosa representarán las víctimas de una revolución en 
frente a las víctimas que el régimen actual hace constan- 
temente. 

He aquí lo que en pequeño se pasa con los ataques de 
EL PersEGUIDO. 

Ahora nos quedaría muchas otras cosas á contestarle, 
más es una laguna ésta que supliremos en los articulos 
próximos. Pero antes de-acabar quisieramos preguntarle, 
qué clase de estudio psicológico pudo hacer Vd. sobre 
los que gritan bombas, para acertar «que ellos mismos 
están lejos de pensar en llevar á: cabo.» 

Sepa Vd. que el tiempo de las confesiones anárquicas 
han pasado y que encontramos estraño que Vd. se meta 
en cosas que verdaderamente no son dignas de un com- 
pañero. 

Y basta por hoy. 








LEED LOS AVISOS EN 1* PÁGINA 











dominados por un emperador soberbio, sucumbieron más 
tarde ante los guerrilleros españoles, ante la fuerza ge- 
nuinamente popular en el Bruch, en Madrid, en Gerona, 
en Zaragoza, en Bailén, mientras el rey Fernando y sus 
cortesanos, es decir, el Estado, felicitaban á Napoleón por 
sus efímeros triunfos. Es que nunca un ejército vale tan- 
to como un pueblo, y siempre que un Jerjes vaya con sus 
legiones infinitas contra un pueblo libre y que quiere 
serlo, encontrará nuevas Termópilas, donde trescientos 
hombres que hayan jurado su muerte y asistido previa- 
mente á sus funerales le cierren el paso. 

Dícese también que con sus códigos y sus tribunales 
defienden la vida y la honra de los ciudadanos, pero escu- 
chad esta cita de autor competente en la materia: 

«Me es demasiado familiar la historia de los procedi- 
mientos judiciales para mirarlos con supersticiosa vene- 


ración. Los jueces son hombres y han mostrado siempre, 


eomo tales, su debilidad. Sí, los crímenes más grandes hian 
sido perpetrados por los tribunales de justicia. La sangre 
de infinidad de mártires y patriotas les grita y emplaza 
desde la tumba.»—Summer, senador de los Estados Uni- 
dos. y 

Véase esta afirmación de Lombroso: 

«No merece fe una justicia que, imponiendo pesadas 
eargas á las personas honradas, castiga apenas al 20 por 
100 de los criminales, los cuales no suelen ser más que 
unos imbéciles, mientras deja á log restantes libres y con 
frecuencia admirados y obedecidos en medio de los débi- 
los y de los inocentes destinados á servir de víctimas.» 





UN ASNO QUE REBUZNA 


¡Que tipo ha de ser el director de «El Pueblo». de Neco- 
chea! Difícilmente nos llegan escritos tan imbéciles é idio- 
tas como su artículo que insertó en su periódico el 22 del 
pasado. 

Empieza por rebuznar contra tres de nuestros compañe- 
r08, porque hicieron propaganda en el tren que conduce de 
Buenos Aires á Necochea; descarga todos sus podridos ca- 
lificativos contra EL ParsEGuIDO y acaba con estas policia- 
les é inquisitoriales palabras: 

«Protestamos pues, contra esos sectarios del desquicio 
social de la haraganería y del latrocinio y protestamos 
contra el indiferentismo perjudicial de los gobiernos que 
toleran que séres «abyetos» quieran levantarse en contra 
de lo más sagrado que la sociedad tiene, contra el trabajo. 

Al señor comisario de policía le recomendamos muy 
eficazmente á los tres «honorables» pasageros; que conjun- 
tamente con él llegaron el mártes á Necochea». 

Mire, señor L. Mendez; si Vd. no conoce todavía log 
progresos de ese poco de libertad que el pueblo supo con- 
quistar con su sangre, podría ser que algún día se lo apren- 
diera algún anarquista, porque su manera de escribir es 
digna de una contestación que no sea por escrito. 

. Vd. logró hacer prender á los tres compañeros que dela- 
tó, pero acuérdese que esa «mala semilla del anarquismo», 
como Vd. la llama, fructifica siempre, y no serán por cierto 
sus instintos policiales que lograrán extirparla de la socie- 
dad podrida en que vivimos. No fueron suficientes ni el 
cadalso, ni el garrote, ni la guillotina. 

Entérese bien, y hable, 


AVIAR A is, 


NOTICIAS VARIAS 


Las últimas elecciones en Francia han domostrado una 
vez más el lado ridículo del sufragio universal. Sobre 
10,500,000 electores hubo 3,000,000 de abstenidos y los 
candidatos elegidos tuvieron otros 3,000,000 de votos; de 
suerte que la autoridad, sobre la cual los gobernantes se 
apoyan para el ejercicio de sus poderes, no es en nada la 
expresión de la mayoría como ellos dicen; sobre todo, si 
se considera que sobre 4,500,000 votos obtenidos para los 
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¿Cuantos ejemplares quiere que se le manden en 
adelante ......... 






FIRMA - 


Nora—Si el compañero recibe el periódico no preci 
comp recisa 
que ponga la dirección—si no lo recibe 6 se ha ud 
es bueno que la escriba claro. : 





Se invoca también la sabiduría y la rectitud de nues- 
tros legisladores y estadistas, per Í iniones 
india en datos ierecusables: iaa: 

1* «Sur 750 représentants du peuple. ¡ ul 
«prennent» et 50 qui pp o dela O 

Traducida esta cita al castellono pierde su gracia, pero 
queda la intención, que es esta: de 750 representantes 
del pueblo hay 700 que toman y sólo 50 que entienden. 
lo que traen entre manos. : 

2* «La historia de los últimos cincuenta años ha dado 
la prueba viviente do la impotencia del. gobierno repre- 
sentativo rs cumplir las funciones que se le habian 
confiado. Un día se citará este siglo como fecha del fra= 
ca pe perlamentarismo,»—Kxoporsra, 

> «Los hombres políticos, en su sed de riquezas - 
dezas, no se contentan con los millones del Mem de 
sitivamente robadosá la nación. Han añadido la estafa al 
robo. Además de emplear ordinariamente los medios más 
repulsivos para arrastrar al rebaño electoral, han adquiri- 
do la costumbre de mezclar sus intereses personales á la 
política, de- intrigar enla Bolsa, en las sociedades banca 
rias, en las adjudicaciones de contratas, en las de conde- 
coraciones, etc. De este modo exhala el parlamentarismo 
hedores de basuras y de inmundicias bien características. 
Las gentes lógicas Proponen que se reemplace el menti- 
roso letrero republicano de la portada del palacio de la 
autoridad por estas sencillas palabras: Depósito de in- 
mundicias.»—DuHamer, diputado francés. 
Dejemos á un lado el capítule de la corrupción de 
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elegidos hay que descontar todavía los votos representa- 
dos por la oposición, 

Pues la famosa y decantada mayoría es reducida á un 
cuarto de los electores inscriptos. 

¡Y todo eso sin contar los otros 25,000,000 de habitan- 
tes que no tienen derecho á votar. ¡Qué ridiculez! 

Pero minorías ó mayorías, la cosa no tiene importancia 
en sí misma: lo que nosotros constatamos es que el pue- 
hlo se aleja siempre más de esa farsa que titúlase: Su- 
FRAGIO UNIVERSAL., Mi ¡ 





Entre el acrobatismo periodístico, ha visto la luz, el do- 
mingo pasado, un nuevo diario italiano dirigido por el co- 
nocido socialista S. Becchia. Su programa se puede sinte- 
tizar en dos palabras: CORRUPCIÓN Y MISTIFICACIÓN. 

Pero no nos extraña que el socialista Becchia haya acep- 
tado su dirección; pues ya sabemos cual es el fin de los 
socialistas: ir al poder ó volverse reaccionarios. 

Es el principio de la legalidad que los lleva siempre á 
la corrupción. Pues leed lo que dice en su primer número: 
«Si en Italia éramos partidistas, aquí, á 7 mil millas de 
distancia, no somos más que italianos.» Es decir, que si 
allí era justo que Becchia escribiera combatiendo á las 
fronteras y álos pillos políticos, aquí en vez hay que 
consolidar aquéllas y adular y aplaudir á éstos. ¡Qué 
embusteros los periodistas! 

¡Y decir que entre éstos hay quien llega hasta á filoso- 
far sobre la Anarquía cuando los interes pecuniarios los 
empujan! 

n efecto, en ese nuevo periódico quedan á sus costi- 
llas unos cuantos de estos vividores que por más que la 
dirección quiso, por la dignidad, alejarlos, todo el mundo 
sabe la influencia que tienen sobre la marcha del diario. 

Los prostitutos de la pluma, ¡qué fango! 





Hemos recibido el nuevo libro de Juan Grave: «La so- 
ciedad futura.» Por lo poco que hemos leído, nos parece 
una importante obra de propaganda. Ella viene á com- 
pletar la otra obra que publicó hace dos años: «La socie- 
dad moribunda y la Anarquía.« 

Hablaremos próximamente de ese nuevo libro. 





Quien quiera hacerse una idea de la desfachatez bur- 
guesa, lea este telegrama que recibieron los diarios de 
Buenos Aires el día 5 del corriente: 

«Paris, Setiembie 4—Publican los diarios de la tarde 
«una nota oficiosa en que se dice que, debido á las amis- 
«tosas: relaciones que Francia tiene con la República Ar- 
«gentina, los carneros procedentes de aquella, enfermos 
«de sarna, son enviados á los mataderos para ser benefi- 
«ciados en seguida.» 

Esto, para quien sabe leer, quiere decir que poco se les 
importa á los gobernantes si la carne que sirve para ali- 
mentar á los pobres, sea contagiosa. Para las buenas re- 
laciones de dos gobiernos todo debe ser lícito. Puee ¿quién 
no lo sabe que los burgueses comen pollos? 





Un lindo ejemplo del espíritu revclucionario lo encon- 
tramos en el periódico socialista «La Giustizia», que pasa 
por ser el más serio y creido entre los afiliados á su par- 
tido. E 

He aquí lo que dice: 

«Dejad el miedo, dejad de decir que resolveremos el 





nuestros gobernantes para hacernos cargo de su igno- 
rancia. | 

Dice Pascual Duprat: 

«En cada Asamblea legislativa una treintena de dipu- 
dos todo lo más entienden algo de los asuntos sometidos 
á su resolución.» : 

Según estadísticas oficiales, en Inglaterra, en el perío- 
do transcurrido desde el estatuto. de Merton hasta fines 
de 1872, se dictaren 18,100 disposiciones legislativas, de 
las cuales se derogaron en todo .ó en parte cuatro quintas 


partes; en los años de 1870 4.1872 se enmendaron 3,532. 


de éstas y se derogaron 650 del reinado de.la reina Vic- 
toria y muchas de las de otros reinados. Unas leyes fue- 
ron derogadas por perjudiciales, otras por innecesarias y 
no pocas por moda ó si se quiere. por.cambio de opinión 
de los legisladores. » 

En España no tenemos estadísticas para apreciar estos 
hechos, pero se comprende que han: de ser más graves, 
porque las causas de desbarajuste legislativo son aquí 
mayores, y además porque se ha legislado en los tiempos 
modernos por espíritu de partido. yy (ns? 


No teman, pues, los autoritarios, porque, como muy 
oportunamente “dice Spencer, no se debe al Estado esa 
inmerisa multitud de inventos útiles desde la azada hasta 
el teléfono; los grandes descubrimientos científicos, los 
sorprendentes mecanismos dedicados á la producción, las 
transacciones mercantiles que facilitan el cambio de pro- 
ductos en todo el mundo, el perfeccionamiento artístico, 


los gobernados para regirse por sí mismos, sin caer en la 


todo con una revolución sanguinaría; ¡tranquilizáos que 
eso no sucederá! Cuando el pueblo sea más instruido, 
cuando todos los trabajadores hayan comprendido sus 
deberes y sus derechos, vendrá la saludable evolución 
tranquilamente y cada ciudadano podrá tenar lo que le 
pertenece.» 
¡Pavx! : 
- («La Giustizia», 4 de Agosto de 1895.) 





Leemos en los periódicos de Europa que para cuidar al 
tirano Crispi hay 25 guardianes do policía y dos comisa- 
rios. El gasto de todo eso es de 60 mil liras cada año. 

Y todavía hay quien dice que los ladrones van á la 
cárcel. Ah¡ ¡como había escogido bien á su tipo, Lega! 
No estaría por demás otro que fuera más afortunado en 
la operación. .. . 





Hemos leído en «La Verdad»"el programa de un nuevo 
periódico que saldrá con el nombre de «La Nueva Auro- 
ra». Por las cartas que han tenido á bien de enviarnos 
algunos compañeros, podemos asegurar que su «factotum» 
será el Sr. Antonio Ucar, conocido bajo el apodo de Doctor 
Macana, defensor de la liga de inquilinos, la cual le pro- 
dujo la agradable satisfacción de poder con su producto 


levantar las hipotecas que tenía sobre su propiedad sl- 


tuada en la calle Victoria entre Catamarca y Rioja. 

Este señor, después de haber explotado su famosa liga 
y otros miles proyectos de mistificación, pide ahora 200 
suscriptoses para su periódico. ¿Pero no se apercibe, se- 
ñor Doctor Macana, que ahora los hombres empiezan á 
abrir los ojos y que, por más que Vd. quiera ser su pro- 
tector, ellos no lo quieren? ¡Qu asco nos dá su modo de 
obrar! 





A cada paso tropezamos siempre con algún despotismo, 
mistificación ó delación socialista. Esta vez es un perió- 
dico de Europa que relata el siguiente hecho ocurrido en 
la huelga de los panaderos de Madrid. 

Hélo aquí: 

Los oficiales que tomaban parte en el meeting de oficia- 
les panaderos celebrado esta mañana en el frontón de 
San Francisco, fueron prolongando (por acuerdo anterior) 
mucho sus discursos, desobedeciendo la orden del presi- 
dente, que deseaba concluir pronto. 

En vista de que no desistían de su actitud y cada vez 
estaban los ánimos más caldeados, EL PRESIDENTE RECLAMÓ 
EL AUXILIO DE LA POLICÍA PARA QUE DISOLVIERA LA REUNIÓN. 

Entraron los guardias de orden público en el frontón y 
su presencia promovió un espantoso alboroto. 

Los panaderos se lanzaron sobre ellos, apaleándolos y 
agrediéndolos con armas blancas. 

Resultaron 8 heridos, 9 lastimados y un teniente del 
mismo cuerpo con un dedo cortado. 

Se hicieron muchas prisiones, y. mientras que algunos 
panaderos abandonaban el local, otros continuaban en él 
dando atronadores gritos de ¡Viva la huelga! 

Todos saben que ese presidente es uu muy «estimado» 
socialista. 

Es indudable. . . . 





Al principios de esta semana un grupo de jóvenes anti- 
patriotas, han hecho circular cuatro mil hojas sueltas di- 
rigidas á las voluntarios que van á Cuba. Sabemos que el 


hasta el mismo lenguaje de que se sirve, todo se ha hecho 
por la actividad espontánea de los individuos ó de las 
colectividades, á pesar de los gobiernos. 

Existe por desgracia y como consecuencia natural de 
errores tradicionales, la preocupación autoritaria que su- 
pone absolutamente necesaria la acción providencial del 
gobierno enfrente de la supuesta incapacidad ingénita de 


cuenta de que gobernantes y gobernados son séres de la 
misma especie, y que éstos necesitan de una guía y un 
freno, aquéllos, por su situación privilegiada, carecen de 
freno y de guía, y necesariamente han de cometer los 
males que á sus subordinados se atribuyen, aumentados 
con los abusos que su ventajosa situación les permite. 

Toda nuestra educación y todas las ideas predominan- 
tes fomentan la creencia en la necesidad de un gobierno. 
Religión, filosofía, métodos históricos, teorías jurídicas, 
todo conspira al fin de hacer aceptable la servidumbre, 
de donde resulta que nos acostumbramos á creer que el 
Estado y los estadistas son todo, y nos pasa desapercibido 
que millones de ciudadanos pasan su vida entera sin co- 
nocer del Estado otra cosa que las cargas que les impone. 
En el comercio, en la industria, en el arte, en la ciencia, 
en la amistad, realizan multitud de operaciones sin la in- 
tervención del gobierno. En los montes, en los valles, en 
las pobres viviendas de las orillas del mar y en las bar- 
cas que apenas resisten las embestidas de las olas viven 
multitud de familias con las cuales el gobierno no tiene 
relación alguna. En el interior de las poblaciones existen 
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manifiesto ha producido buena impresión entre gran par-- 
te del público. 

Solamente, nuestros compañeros que habíanse dedicado 
á la distribución, han tenido que sostener varias luchas - 
con ciertos fanáticos patrioteros que tienen el cerebro- 
obtuso como una patata. 

Algunos han sido también llevados á la comisaría. 





«L'Amico del Popolo», el periódico órgano de los cleri- - 
gos mazinianos de aquí, se ha picado por lo nota que in- 
sertamos, referente á la muerte de Carra; pero no hay 
vuelta que darle: si no creeis en Dios y lo habéis citado 
por simple oportunismo, soís todavía más embusteros. Eso 
de cobardes ¿quién puede negarlo? 

La mentira, dicha por el miedo de las apreciaciones de 
log demás, es pura cobardía. 

¡Atro, que simple forma retórica! 
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LISTAS DE SUSCRIPCIÓN 


Á FAVOR DE UN COMPAÑERO PRESO 


Adelante por la anarquia 0.20, Un hermano fiel 0.20, 
Un anarquista 0.25, Lingera 1.00, Un albañil que desea el 
exterminio de la actual sociedad 0.50, Un aprendiz 0.50. 
CARMEN DEL Sav0E—Viva la anarquía 0.60. 
ViLLA CAtaLINas—Grupo de Coghlan 0.50. 
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Total $ 3.75—Suma anterior $ 42.10—Total $ 45.83. 


A FAVOR DE LA CONQUISTA DEL PAN 


Grupo «Anti-propietario» 0.70, Llévalo para allá E. V. 
1.20, Un aprendiz de la anarquía 1.00, Juan Retig 0.50,. 
J. L. foresto 0.80. Y 
Vina Carainas—Grupo de Coghlan 0.50. 
Total $ 4,70 —Queda de déficit 217.51. 


La falta de esqacio uos impide publicar en el presente 
número la lista de suscripción de EL Persecuino. Irá en 
el próximo. 





: Grupo LA EXPROPIACIÓN 


Este grupo tiene á disposición de los compañeros, los- 
siguientes folletos: 
1% DecLARACIÓN DE ETIEVANT. 

20 A MI HERMANO EL CAMPESINO. 

3% ¡CÓMO NOS DIEZMAN! 

49% RAVACHOL. 

5% LA ANARQUÍA EN LA EVOLUCIÓN SOCIALISTA. 

De próxima publicación, el conocido folleto Exrrkk CAM- 
PESINOS. 

Para los pedidos dirigirse á los periódicos anarquistas: 


y á nuestra administración. 
Precio: cada uno según sus fuerzas. 





considerable número de habitantes que viven años y años 
sin tener nada que ver con los poderes públicos. 

Aquí creo oportuno traducir los siguientes párrafos de: 
un artículo de «Le Figaro», de París: 

«Sí, hay en Francia escándalos; sí, hay podredumbre; 
sí, lo que dicen los políticos unos de otros es verdad, 
pero sólo es verdad para los políticos. 

«La Francia permanece honrada. La inmensa mayoría. 
de las familias viven en su hogar, se dedican al trabajo, 
profesan la religión' del honor. Los políticos son los co-- 
rrompidos, ellos son los que venden su conciencia, los: 
que causan el mal y los que luego lo pregonan con la: 
esperanza de perjudicarse los unos á los otros. E 
«¡Los políticos no tienen patria! Su patria es su carrera, 
sn reelección, su publicidad. Poco importa el país, ni sus: 
necesidades; todo eso no es más que vano pretexto. 
“¿Unos defienden la monarquía, otros la república, otros. 
el imperio, otros hablan de Alsacia y Lorena, otros de so- 
cialismo, etc. 20M 
«¡Ah pobre lector, si conocieses todo eso á fondo! Dí- 
cese que nos devoran los judíos, con cuánta más razón 
puede decirse que nos devoran los políticos!» das! 
“He incluído esta cita, no sólo por la profunda verdad 
qíe contiene sino por el carácter nada sospechoso: de. 
anarquismo del periódico que la publicó. toria 
Por lo que tiene de confesión de propias culpas políti- 
cas y también por servir de confirmación de mi criterio; 
tomo estas palabras de un discurso pronwriciado en el 
Congreso por un político de primera fila: OE 





